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El PlIsad!) mN d~ lloo;"m",.., H. KUng M rra";uJdo I/n~ 1II"",IonUII1I1 gi,., 
pt)r EsJHIña ¡HIrJl prtSfillnr ti P""II'I' lomo dI! SIIS mtmarías, ql/I! IInId 

por Utl/lo Libertad ronquistada (Madrid, 2(03), ~llitlllpo qUt tllIl/lor 
a/ollltllbtllll tdod de 7S nñ<lS. El prtS<'Ult a,Itc"ID es UII" l«tl/TI! 8"indn 

po' rl firme roll\lf:llcimi~II/0 dt ql/t ti ma!!". /llkrts dt N/lIS 600 pdgitms 
dt rrclltrdOS bi"grdfiros ~idt tn I~ itifonllllooll ql/t tI/tó/ogo suizo 

slImill/·Slrll!Oh,.., rI crmci/IO Vatim/UJ 11", mlidad dt testigo dt 
txctpddll, jml /" COII /IIS propias aptctaliVQs pn'SOlI"/es l/lile la asamblfll 

rcumltuca y/lIS g",nd,., CI/Nli!)lIts rcl..sitúes. 

Catalogado por unos romo ~ teólogo vedcttc~, revolucionario y desobe· 
diente por otros. no (abe duda de que el slempl'(' rontrovertido H. Kilng 
ha sido un teólogo muy fecundo ron obras de ampllsima divulgación 
(ba$le rerordar Ser tr'istil/'w o iúistc Oips?). UnQ5 .. 1'Io5 antes, en la chata 
orograffa teológica pn.'Via al concilio, había dado el salto a la palestra pú­
blica de forma brillante ron su interpretación de la doctrinll de la justifi­
cación de K. Barth en 1957. En las vlsperas del Vaticano 11 h~bla llamado 
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Santla,o Madrll_. 

nuevamente la atendón con dos obras importantes, Corrd/K¡ y "rmifla!­
ci6n y [sln/(/uTas de /" /gltsin. Por todo ello ha de ser considerado, funto 
con Rahner, Congar, V()Il Balthasar, Chenu, de Lu~, Daniélou, Rat;¡:in­
ger y Schl1Jebeeckx. como uno de los teólogos europeos mAs importantes 
del siglo pasado. 

El comienzo de sus l~mor¡<IS, donde I"I.'OOI"I()Ce ~un esp/ritu de lucha.. que 
no ganas de pelea~, deber<i ser puesto inmediatamente en relación con su 
eshldio ¿f"foliblt? Ulln M",,/a (1970), que le costó en 1979 1 .. liC(!ncia 
tclesiistica para enseñar como teólogo católico. Para bien y para mal, ha 
seguido fugando la carta de rrrfol1/ Icrriltlt en los ruarenta años de post­
concilio, dimensión que ha alcanzado su paroxismo en una recien te e hi· 
percritica valoración de 10$ cinco lustros de pontificado de Juan Pablo 11, 
bajo muchos aspectos di5CUtible o claramente injusta (El País, 16-X-2(03). 
Ciertamente, aquella pol¡<mica obra sobre la infalibilidad ha marcado Su 
itinerario posterior; sus tesis provocaron una de las discusiones mM se­
rias dentro de la teología ¡ntra-<:atólica posconcilia r y, al mismo tiempo, 
un par/ing rif 1M =!I$, donde el profesor de Tubinga sigue sus propias 
sendas '/ rutas sin parar en barras ni sotanas a la hora de descalificar a 
otros colegas, por el ~ho de que no le hayan dado la rawn y hayan re­
criminado sus posiciones. Lamentablemente, hay mucho de ajuste de 
ruentas en estas memorias. entrar a fondo en eno nos distraerla del ob­
;e tlvo de estas páginas. que es presentar 5U visión del concilio Vaticano 
11. Afortunadamente, aflora a menudo 1'1 esp'ritu incisivo y juguetón, di­
vertido y peleón de alguien que, al final de un la,!o itinerario vita l se re­
conoo:e como " teólogo fe¡¡z~. Al fin y al cabo, como se ha escrito, "1'1 es­
ti lo es el hombre~. 

El tonálio Vatitano 11, cumplimiento de una gun e'JX'unu 

Esta Jectur~ de Uf¡trllld í"(/Nqu.shlda comiem:a, pues, en el mediodLl del 
libro y pasa por alto el tiempo de la adolescencia, de los primeros rst u· 
dios, asf como las etapas de formación filosófica y teológica en Roma y 
París. Nos s ituamos inicialmente en esos momentos en los que aü.n no se 
le habla ocurrido pensar en su participación en el roncilio convocado por 
Juan XXlll a comienzos de 1959. Ahora bien, ¿qm.! es un concilio ecumé­
nico? Tal fue el tema de la disertación de presentación oficial de KOng 
como nuevo profesor en Tubinga 1'1 24 de noviembre de 1960. Elleólogo 
suizo se aproxima a la esencia teal6gita del concilio por v/a etimológica, 
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l'Stableciendo la n!lación s.em.ánlita entn¡> ~oon-(ilium. (de ~oon-caLan! . .. 
~oonvoca,",,), por tanto, _asamblea. reunión •. y la voz _ec-clesia. (del 
griego ~ek-klesiu, d~ _hlcin., ... 1Iamar., ~amvocal'»), por l.mlo, 
dsamblea, reunión •. o.,. este paralelismo etimológioo extrae como con­
secuencia un primer principio para una teologfa del concilio ecuménico: 
la Iglesia es en si un collolio ecuménico, en cuanto reunión de lodos los 
creyentes que DiO!i ha convocado por medio de Jesucristo en el Espíritu 
Santo. o.,.;oh! deriva la idea teológica de concilio ecuménico: ~el ronci/io 
lClm,tlfico convocado por hom¡n'N es la ~,IQcill" del concilio ecumé­
nico convocado por Dios, o sea, de la Igltsia". Brevemente: ,,1 concilio es 
la representación de la Iglesia. Por tanlO, el ronoliodtbt $U una vmJ.lJdtra 
"p~"lw(:ió" de la Iglesia, verdaderamente cre!ble, de su unidad, Sólnt;­
dad, Ciltolicidad, apostolicidad. Bajo esta dimensión se hace necesaria,. 
junto a la presenci. de los obispos, la representación del laiC'/ldo en el 
concilio, como ya n:>ivindicara Lutero'. 

Por aquellas fechas a<X'pla multiples invitacionl'S para dar conferencias 
sobn.' estas cuestion~ ¿qué espcran lO!i cristianos del ooncilio? ¿Llega el 
concilio demasiado pronto? ¿Cabe también la posibilidad de que el con­
cilio fracase? Aquella lección de presentaci6n. que encandil6 al auditorio, 
nevaba el ¡(tulo de ~Compn!nsi6n teol6gica del concilio ecuménico. y 
constituye la base del libro EsJrllclllnlS de Illlgltsia, dond~ ya contrapone 
las decisiones del concilio de Constanza (1414-18) con las del Vaticano I 
0869-70): si el segundo estable«> el priffi,;ldo de jurisdi«i6n y de infali­
bilidad papaJes, el primero habría dejado sentada la superioridad del 
concilio ecuménico sobn!el papa . Con gr,," franqUl'~ n"rra H. KOng sus 
esfuerzos para conseguir que K. Rahner se prestara a ser censor de su 
obra y la incorporar .. a la p~tig;osa serie de Ql/usljolll~s displl/Q/Dl en la 
editori.!.! Herder. Es plenamL'Ilte consciente de que el contenido de EJ­
tru,Jurns d~ In 19ltsia, con su presentadÓJ\ del condlio de Constanza y su 
comparación con el Vaticano 1, ha molestado al teólogo jc'suita, para 
quiel1 en este mismo conte:ll"lO no ahorra palabras d~ elogio como ~la ca­
beza rectora de lateologl"a ca t6lica en el ámbi to de lengua alemana •. 

En Ml1nkh, el3 de mayo de 1962, tuvo lugar una acalorada discusi6n. El 
teólogo dogmático de Irmsbrock le recrimina su modo de proceder. debe 
tratar primero del Vatical10 1 y de sus definiciones; desde ahí debe volver 

, H. Kü,,&- l.ikt,. ",~qu'J/" . .w.-... , Modrid lOO3; P'" <'$Y .-..... .. Ram 
sob,ul <ondlio«umtnko. ~aw. p. 299·315. 
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sobre 100 decretos de Constanza. I'or su parte, Kü ng, alerrado a !'$O que 
dl'nOmina la vfa históric<H.:rCtica, ere<! advertir una deficiencia funda­
mental en la teolog¡a rah""riana: una lalta de nl"ntalidad histórica cohe­
rente. Cuando el rensoreclesiástico y editor de la serie le recriminesu pe-­
ligrosa interpretación de los decretos triden tinos, en especial. lo relativo 
al orden sacerdotal, Kilng advertirá una segunda deficiencia fundamen­
tal: la carmcia en cuestión de exégesis histórico--crltica. El tl'Ólogo de 
Tubinga escuchó al maestro sin Interrumpirlo, pero sin dejarse conven­
cer. I-Ia querido 5('guiren sus trece: ¡C01J5tauZll Uf Rlltesljue (1 Vaticallo l! A 
pesar de todo, introdujo una serie de oorreccioncs en d manuscrito de 
[5I,,,cI,,'as dt la '$I~;a y Rahncr dio un informE' positivo. El libro recibió 
el imprimátur el 15 de mayo de 1962'. En medio de estos altercados, la 
apertura dl'l concilio Vaticano 11 ya estaba fijada para el 11 de octubre de 

HQ /lS KÜII8 ha de ser cOllsiderado 
como uno de los teólogos europeos 
más importalltes del siglo pasndo 

1962 en la hasmca de S. 
Pedro. 

H. KilnS puede ofrl'Ct'r 
una crónica del concilio 
desde dentro, pues el jo­

v"n trologo viaja a Roma como perito ° asesor personal de Carl-Joseph 
Leipredlt, obispo de Rottcnburg. Pronto. COn el benepl~cito del nuncio 
apostólico en Alemania. Corrado Bafile. fue aupado a la Catt'gOñil de pt­

rito ofidal drl Concilio, nombramiento que se hizo efectivo el 20 de no­
viembre de 1962' . Dejemos constancia de la naturaleza de este texto y del 
tono adoptado, de sus fuentes y de la intención de su redactor. 

ft EI autor de l':ilas memorias se congratula de tal honor y se va a permi~ 
lir en los capitulos siguientes abrir un poro de brecha con visiones per­
sonales suyas en la historia ftoliciosa_ del concilio: algo así como una his­
toria "alwmativa_, _contada desde dentro_o Mis fuentes personales para 
el Vaticano 11 son mis I'xpt'riencias y encuentros. mis agendas y corres­
pondencia, mis actas personales del concilio y mis publicaciones y, final­
mente. [os varios volumem'S de CTÓnicas de prensa centradas en mi nom­
bre: apoyos todos para una memoria que, afortunadamente, todavla fun­
ciona bien.' . 

, Ibll. p. 32>JJS. 
, 1/fiJ. p. 3S2.. 
·1Wd. p. 177 
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HI,t.,I. ".fld._ Y alt.,natlva. 401 Vatlcan. 11 

Antl'S de adentramos t'Tl el transcurso de las jomadas conciliares, dejE'­
mos también anticipada su valoración de conjunto con unas palabr.os In­
madas de 1M páginas finales; 

.EI Vaticano 11 no hizo ni de lejos, es verdad, todo lo que podCa habel'" 
hecho; pero consiguió, ron mucho, más de lo que la mayoría de la gente 
habla esperado. EntollCl..'S yo escribl l'Sla frase: ~EI concilio sed o el cum­
plimiento de una gran esperanza (1 una gran decepción. El rumplimiento 
de una esperall7..a po.."queñ/l seria -dada 1 .. seria situación del mundo y la 
necesidad de la crisliandad- una gran deu:opción_, Todavia hoy, vol­
viendo la Vi51" alrás Ir<ISosi ruarenla m'\o5, puedo decir que, aun con sus 
numen".>$as)' no ¡X"quei\as decepciones, el concilio trajo consigo el cum­
plimiento de una gran esperanza. Es decir, que lo que escribí en 1965 
sigue siendo mi opinión en el año 2002.'. 

Sin el Vaticano 11, ciertamente nos hallaríamos en una situación muy di­
fel'l'nte en liturgia, en teología, en pastoral, en erumenismo, en las I'l'la­
ciones con el judaísmo, con las demás religiones del mundo y ron la so­
ciedad modern¡¡o .A pesar de todas las deu:opcionC!l, -in5iste-- el conci­
lio ha mel?cido la pena •. En su balanet>, romo tendremos ocasión de 
comprobar, el concilio supone un inlento sincero y en toda regla deafron­
tar un doble cambio de paradigma que sirva para iniciar una nueva 
época: el c~mbio de actitud hacia la Reforma prolestante )' el c.1mbio 
hacia la modernidad. Una última observación preliminar: la búsqueda de 
claridad expositivl, por un lado, )' el deseo de ajustamos al hilo narra­
tivo de KOng. por otro, recomiendan ir hilvanando esta crónica s.egún las 
faseso5e:Sionesconciliares que pondremos bajo el mismo tltulode loso­
pflul05 de la obra que reseñamos. 

La primer~ sesión: .. Lucha por la libertad del concilio_ 

Ellranscurso de la primera sesiÓfl conciliar coincide con el capflulo VII 
de la obra". El arranque de esta crónica es de profundo pesimismo anle el 
concilio Vaticano 11. Un ánimo de incertidumbre se habla dejado nota r la 
vrspera de la apertura. ellO de octubre, en la 1l!"Unión de obispos y teólo­
gos alemanes)' en la recepción que tuvo lugar en la embajada al~mana. 

1hI .. p.sn. 
. CopfhJlo VII .Lum. po< t. 1Il>emd ""t ronntioo. p. lSH26. 
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5a .. tla._ Madrl.al 

En boca de todos estaba el excesivo protagonismo de la Curia en la ela­
boración de los esquemas conciliares)' las li slas ya prep;>radas con vistas 
a 1<lS elceciones de las Comisiones. Los textos preparados adolecían de 
falta de actitud pastoral, esprritu de "ggion/I/mento y a~rtura ecuménka. 
Rondaba el fantasma del sfnodo diore5llno de Roma y el temor de un 
concilio r~p¡do. sin discusiones. 

La pompa barroca de la misa del Espíritu Santo, celebrada por el carde­
nal TlSS(>rant, decano del Colegio cardenalicio, constituye la ocasión pata 
dar rienda suelta a Wla serie de impll!Siones que antidpan la obra y el de­
Sólrrollo, lodavÍ8 sumamente Inciertos. del concilio. Aquella mai\ana del 
11 de octubre de 196151' cumplía el octavo aniversario de la primera misa 
de Küng. precisamente en aquel mismo maravillOSO@5CCnariodelabasf· 
lka romana. Todavía a.guarda la renovación Iitl1rgka; en aquella ceremo­

nia pontifkal seca, sin ro­
munión, falta la vmade­
ra .concelebración ~ del 
papa y de Iosobispos. &:na 
en falta una confesiÓn de 

los po..'Cados de la Iglesia católica, un ilrropentido "mea culpa", sobre 
todo, en la parte correspond iente por la divisiÓn de la cristiandad. La en­
tronización, en procesión hasta el aliar, del Librodrl roQngtlio, un precioso 
códice del siglo XV p~enle de la Biblioteca Vaticana, da cauce a la 
pregunta más radical en esta apertura del conci lio: «¿cuál Sl.'ni la ~norma 
I"IOrmal15_, la norma superior, de este concilio: la sagrada Escritura o las 
muchas lTadidones romanas?_', En aquel anticuado marro fastuoso 
emerge un punto de luz,. el mejor presagio del Vatial"lO n, el papa Juan 
XXnt cuyo discurso de apertu ra fue de gran trascendeocia y dinamismo 
para las futuras tareas conciliares. Aquel discurso, Sl'gÚn los relatos de su 
$CCreIario, l.oris Capovilla, fue preparado minuciosamente por el mismo 
papa. "con harina de mi propio costal". 

¿Cu~l es el punlo clave de este coocilio? KOng percibe en el discurso 
inaugural (Gaudd M¡¡ttr E(dtSi,,¡ una crflica soterrada al trabajo de la CI)­
misión prepara toria teológia qUI', en la línea marcada por Ottaviani, 
Tromp, ['atente, Schauf. prelendra una .dOdrinlliución~ del concilio. 
Para luan XXIII no se trata de nuevos dogmas o de nuevas declaraciones 
de fe; se trata de .salvar la brecha que Sl'para el anuncio oficial de la fe y 
el mundo moderno. Nuestro cronista reproduce estas palabras papales: 

' /bU. p. m. 
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_El "punto da\'e" de este concilio no es la discusión de esle o de aquel 
articulo de fe fundamental en una repetición prolija de la doctrina de los 
padres de la Iglesia, de los teólogos antiguos y modernos; ~ hay que 
da rlo; por supuestos romo bien conocidos y familiares a nUC!;tro espi­
rilu. Para eso no es necesario un concilio~. La clave del concilio ha de 
ronsistir en ~una pmlimci6" de 11' Ir arorne co" los tiempos y. rol! rilo. ti ulllm­
dono dtl ,,¡tito ¡,,/tlre/uul, /rr".¡m"6gi", y r-tligioso: un Silllo haci4 ddm"r en 
una compretlSión de la fe y una formación de la conciencia más profun­
das; por supuesto, en perfecto acuerdo y fidelidad a la doctrina auténtica,. 
aunque tlmblén ésta hay que estudiarla y exponerla con los modos de la 
investigación y la formación literaria de un pensamienlo modemo~·. 
Seguidamente, el discurso papal establecfa esa famosa distinción que 50-

porta el peso de ese magisterio doctrinal de carácter p,lS/ornl: "Una cosa 
1':5 el amlwido (la substancia) de [a vieja doctrina de [a fe, y otra lafom,u­
IIIci6n de su presentación (el ropaje)~. Redondeando esta secuencia de 
ideas, Juan xxm se muestra contrario a la utilización de anatemas ffalte 
a los errores, pues "en nuestros d las la Iglesia, esposa de Cristo, prer\Cre 
empltar el remedio de la misericordia en lugar de la severidad&. Afrontar 
las exigencias de la época moderna equivale a pontr de relieve ti valor 
de la doctrina. Küng advierte en aquellas palabras tonos nuevos en esta 
triple dirteción: renuncia al anti-protestantismo, renuncia ill anti-moder­
nismo, renuncia al anti-comunismo. Al final de su discurso ti papa se 
habla adentrado tn la espesura de la tan.-a ec;uménka. Todo ello en ron-
5I".manda ron ese aspecto singular del Vaticano [J quees la Invitación cw­
sada a observa.dores tanlo ortodoxos como tvangollicos. Al Igual que los 
pad05 oonciliares y los peritos, los observadores reciben los Esquemas 
que se van a diocutir antes de com"t'rtirse en documentos conciliares. 

Todas l;u historias del Vallc~no Ii destacan 1'[ modo en que se fragua, 
desde los primeros moment06, la personalidad propia del concilio. Se 
trata de las elecciones para las die>; Comisiones conciliares. El d ra ]3 de 
octubre los Padres recibieron una lista de candidatos preparada por la 
Curia, esperando que se limitaran a consignar los nombres sugeridos. E] 
cardenal UoInart intervino para pedir un aplazamiento de esas eleccio­
nes; esta sugerencia se vio se<:undada tambi~ por el cardenal Frings que 
solicitaba tiempo para que los Padres pudieran conocerse y que las ron­
ferencias episcopales tuvieran tiempo para elaborar sus propias listas. y 
comenla nuestro cronista: ~Las grand~'S personalidades del concilio se 

'/lrid., p. 3$7. 
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dan. conocer desde el primff f1\()ml'nto, y 50!' ~ ~tente una bien (00 

ordinad •• h.nza gennano-futlCl.'Sil oomo nüc!t"O de orientación no cu­
rial.'. Asilas rosas. las elt'Cdones se retrasan hasta el dia 16. Frente. i.;! 
estTilt eglll de la Curi~ se .b!\'! ~SQ la certeu recogida en el Código de 
Derecho Canónico: el toncilio ecum(lnito gou de poder supremo sobre 
tOlb la Iglesia. No es l. Curia sino la, con~rencW episcop.o.les las que 
h~ visible la cltoIlddad de b Iglesia; as/, con las Comi,IOl'lf:!ll y en el 
pleno, se "presa UI\I n!p~ntación de las di~rentes Iglesias locales que 
componl'flla Iglesia uni\"efSil1. 

Tras el frK .. so d~ la:; elE"ccionn p<1ra las Comisionc. ... 1", curiales no pu­
dieron Impedir la decisión de l.a presidencia IMfiI que el Esquema de l. 
liturgia se ronvimera en el primer tema de debilte. Coma dI! boca en 

«volviendo la vista atrás, Iras casi 40 
a/los, puedo decir que (00.) el concilio 
Irajo consigo el cumplimiento de u/la 

gran esperallza_ 

boclI cllema: Ipri"'fflI ln 11-
fll'!,.I.Mc alegfil esta d~~ 
dsión ---flCribt- nuestro 
CTOIilit_ por dos ruo-
1ll'5. En prilMr lug.r. por­
que lmplka <"eTltrarsc en 
la cosa prrkl/Cff y pt'slrmU. 
Desde el prlmf1" momento 

he luchado tonlra una .doctriNllización. del concilio. Y, en segundo 
lugar, porque se trata del rtlllro: al menos provisionalmente, se evita unR 
~xtemariudÓn. del rondUo.-. Siendo el cullo el centro de la vid .. de l.a 
Iglesia, IU refonna irr .. di~r.l en los otros ámbitos de Lt actividad de la 
Iglesia. Su reorientadón ecumc!nica ser~ de gran Importancia para la rw­
nlflCKión de los Cf\$tianos. En sus refl""iones propugn .. que la reforma 
lirurgira del presentt tiene que volver a pone!" de manifiesto b estl"\ldura 
original del culto. En la lucha por la Constitución sobre la hturgi.l han in­
tervenido los me;oll'5 esptci .. lislas del momento Oungmann. M.rtimor!, 
Wagncr; Lengeling. Diekmann, cte.); sin embargo, la curia ha intentado 
contrarll!Stllr la refonna. Ahora bien,. el día de ID primera gran votación. 
el 14 de nov1embre, el documento base fue ~probado ron un respaldo 
abl"\lmador (2.162 frente a 46). Desde el punto de Vistll ecuménico, repre­
~llIla realización de algunas demandas l'"Vangflkas: una liturgia activa 
de todo el pueblo ~1I1. b romuni6n bajo 1M d06 especies, J. ron­
a!'~ón y la Imgu.¡o vulpr como lengua Itrurgi("a. Ad~ una 

. ,.,., .. p. J&) 

./IM. p. m p 371·m 
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Historia .. ofldo_ y alternativa. d.1 Vaticano 11 

Comisión postcondliar deberá llevar ~ c .. bo ulteriores reformas (revisión 
y simplificación de los Titos de la mio;a y de los sacraml'Iltos, d<:,l bJl'\'ia­
rio, nuevos cid()$ de lecturas)_ 

Otra fecha significativa de 1 .. primera sesión es el 21 de noviembre de 
1962. dfa en que fue retirado por intervención papal el Esquema 50bre las 
.. fuentes de 1 .. re\'eladón •. El Esquema sobre las dos fuentes de la reve­
lación habla sido elaborado por la Comisión preparMona teológica bajo 
1 .. supervisión de Ottaviani y Tromp. La pregunta que $1' dirime en este 
texto suena ase: ¿de dóndesabt!mos loque ha sido revelado por Dios? Por 
la sagr .. da Escritura dicen los reformado~; la teología romana añade: y 
también por la Tradición. El tema de la relación entre la Escritura y la 
Tradición ya fue abordado en el concilio de 'J'rento. que S(! guardó cauta­
mente de hablar de _dos fuentes de la rev/1lación •. Este mudo de hablar, 
qUI! eslab¡~ que la revelación se encuentra _en pMte~ en la Escritura y 
_en parte- en 1 .. Tradición. $1' debe a Canisio y Belarmino. Esta Sl'gunda 
vfa pE'rmite considerar numerosas tradiciones medievales de piedad, li· 
turgia. disciplina eclesiáStica, etc., bajo el aval de la .tradición oral. que 
$1' remontarla hasta Jesüs de Nazare!. El Esquema propuesto no habla te­
nido en cuenta los resultados exegfticos y cart'da de un punto vista ecu­
ménico. !.os teólogos franceses (COI'Igar, G. Martelet, Ch. Mot'llcr) y los 
teólogos alemanes (Rahner y Ratzlng<:,r), así romo el holandés Schille­
beeckx Y el propio K(h lg er .. n decididos partidarios del n>ehazo absoluto 
de dicho Esqu<:,ma. Un tcnso debate tuvo lugar en el aula el 14 de no­
vi~mbre. OItaviani defendió el ~xto presentado polemiundo contra <:'1 
car~cter _pastoral_ de esta Constitución. El Tl'Cha.zo radical estuvo capi­
taneado por los cardenales Liénart, Frings. Uger, Kónig. Alfrink,. 
Suerwns. Rittcr y Bea. Sin embargo, en la votación fij~da para el di~ 20 
ocurrió algo rocamboll.'SCO. So.>gUn el reglamento, para tomar una deci­
sión vinculante eran nfi'Ct'S3rios dos tercios de los vot!)!;. Pues bien, aquel 
día, astutamente, la pregunta se hizo ~t revés: quien estuviera a f .. vor de 
interrumpir el d~bate, votar~ (on .. plaCl't~, y quien estl en rontra de in· 
terrumpir el d~bate, votar~ ron _non placet •. O sea, quien estaba cn ron­
tra del Esquema debla votar en positivo, y el que estaba a favor en nega­
tivo. El caso es que, en medio de esta no pt.'quellil confusión,. el voto para 
la interrupciÓn del debate obtuvo 1.368 (.plaret .. ) frentc a los 822 a favor 
del Esquema y de continuar el debate (.non placet~). En consecuencia: 
los adversarios no alcanzaron los dos tercios prescritos y el ins.~tis{acto­
Tio Esquema sobre la revelación segura en el orden del dia. El nudo gor-
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diano fue cortado por la decisión de Juan XXIII, ~ Ia votación queda anu­
ladll de hedm. el Esquema se rctira del debate y no se devuelve a la 
Comisión teológica_". Una Comisión mix ta. compuesta por miembros de 
la Comisión teológica y del Sc.'Crelariado para la unidad de los cristianos, 
recibe el encargo de ""all70M una nueva redacción. 

El 23 de noviembre de 1962 se d istribuye, finalmente, el Esquema sobre 
la Iglesia, cuya discusión tuvo lugar a partir del! de diciembre, es decir; 
durante 111 ultima semana de la primera sesión. El obispo De Smedt 
(Bl"\ljasl obtuvo un aplauM) atronador cuando ~denunció el jurididsmo, 
el clericalismo (la Iglesia romo pirámide jer~rquiCil) y el pomposo triun­
falismo romántico del Esquema (e indirectamente de la Curia¡"u. Pronto 
circuló entre los obispos un esquema de compromiso apadrinado por G. 
Ph.ilips; mientras que Rahner y Schil1ebl.-e<:k.x, mucho más c:rl'ticos, eran 
partidarios de reeha:Lar el Esquema presentado. Aquella semana hubo 
tnfl inh!rvenciones I!Stelare: 1'1 4 de diciembre, el cardenal Suenens hizo 
la ptQPUl!Sta de que todo el trabajo del concilio se concentrara en la 
Iglt!Sia yen esta doble dirección, de «ecdcsia ad intro" y de oe«:lesia ad 
e)\"tr",", es decir, de la natural('U in terna de la Iglesia y de l;u relacioncs 
de la Iglesia ron el mundo. Al dea siguiente, Montlni se adhiere expresa­
!TK'nte a este programa. El 6 de diciembn!, el cardenal LeTCaro se pro­
nuncia a favor de la _Iglesia de los pobrcs.o. Al final de ia sesión Küng 
percibe en las palabras deOttavianl, justo tras la in tervenciÓl\ de Len:aro, 
una jugada del bloque curial que, cortando abruptamente los trabaja!, 
impidió un claro rechazo, como en previsible. del Esquema sobre la 
Iglesia elaborado por la Comisión y. por consiguiente, una rl'!.'laboración 
radical del mismo. Nuestro cronista censura La explicación que de este 
lance conciliar ha hecho G. Ruggieri en la historia del COncilio dirigida 
por Alberigo: ~porque curiosamente;,s/ lo disponfa el calenda riO>o". A su 
juicio, esta valoración no hace sino ocultar de forma grotesca la jugada de 
la Curia. 

Antes de emprender un largo viaje de dos meses por los Estados Unidos 
de Arnéric~ e 1ngIalerr ... Küng hacía balance de la primera sesión, 
~¿Estoy contento oon el concilio? Ni siquiera la Constitución sobre la li-

• /hI. p. 387. 
~ 1000/.. P. 19O. 
~ I~,d. P. 391. O . C. Ruggiert . El difldl abmdono de Lo ~iologla cen_ ........ ft\: 
C. AI~&" (d¡r.~ l/i>lo"""lrl CootciI., v", ....... 11, ""¡. JI, ~ 2OJ2. p. W.JJD. 
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tUrgiD 5'1! habla aprobildo dcíinitivamente. No habfoo resoluciones ~nsa­

cionales. Y, sin embargo. yo deíiendo con fuen:a la idea de qu .... aun sin 
resolucione5. podemos estar cont ... ntos ron la primera !iE'5ión. Ha brotado 
una nueva libertad. han apal1'cido muchas ((I$;l$ buenas. pueden notane 
importantes impulsos para la renovación de la [glesia ~". las ¡jltimali pá­
ginas de la.sección dedicada a la primera sesión del concilioes~n consa­
gradas a la figura de JUlln xxm que. gravement ... enfermo. ya no había 
acudido peTllOlUllmenre a la ceremon¡~ de d~usura de! 8 de diciembre d ... 
1962. Su "Itima cnddka. Paccm ¡" ,(Tris. ((In fecha del II de abril de 1963. 

es Su verdadero testamen- --""7"'---CC"--~""7~----
to". No ahorra palabras de Küu percibió en el discurso 
elogio. admiración y apre- · I d I XXIII " . 
cio hacia el papa del conci. /11aug ll ra e uall I//la crlllca 
lio, buen pastor y primer soterrada al trabajo de la Comisión 
papa ecuménico, el papa preparatoria 
más gT3llde del siglo XX. 

1.;0. s ... gunda 5Csión conciliar: _l'odu contra libe rtad .. 

El transcurso de la 5egunda sesión concilia.., durante el otol\Ode 1963, ca­
rrespond ... al capitulo VIII del libro". Todo arranca de 111 elección. 1'121 de 
junio de 1963, de G. B. MOnlini. de 67 a~os, como papa. La Curia hubiera 
preferido a Antoniulti. incluso ~ len:aro; en Montin; vela a !!Se .. imfX'ne­
trable simpatizante de la "i~q"ierda" •. La elección de Montini era espe­
rada por la mayoría progresista del concilio. También por H. Kllng. que 
pronto le va a ronvertir en el protagonista del drama conciliar al que 
otorga el papel de ... nuestro tlamlet de Milán~. Pronto romienzan los re­
pmches hada el dubitativo Pablo VI. El primero suena asl; h~ perdido la 
ocasión históric~ para, con el respaldo del concilio ecuménico, renovar a 
todos los cargos di~vos de la curia. Sin embargo, frente 11 esa desilu­
sión anor. un destello de espcranu. En el discurso pronunciado ante los 
miembros de la Curia. 1'121 de septiembre de 1963, tI papa pide U"" re­
fonna de la Curia, una dl'ddida in temacionalluación. De este modo, 
Pablo VI parecía poner54! al frente de esta reforma m rapiltd jI! mmrb,.;s, 
según el eslogan medieval. 

" 1hJ~ P. m. 
" l/Itd .• p_ ·U8-426. 
~ C.pltulo VIII .• Po.l .. eoo>lf'¡> libert;od •• p ~27·515. 
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«Cuando el domingo 29 de septiembre de 1963 acud imos todos a la 19l1" 
5i .. do:! San Pedro par .. la apertura del segundo periodo conciliar, prroo­
mina un estarlo de ~nimo de esperanza y de nuevo inido>o". Todos escu­
chan ron gr.m atención el discul'5O program~tico de apertura. En aque­
llas palabras percibe Kilng una serie de aflrln..oones muy pro~imas a sus 
Ideas personales o:puestas en Es'ru,'unI& dt IlIlgll!SiII: el ,,,,.cilla romo r~-
1,~"tao6lr d( /11 Iglrsrd; f'Il el concilio han de ponerse de manifleto las 
cuntro notas de la Iglesia: unidad, catolicidad, santidad y aprn;tolicidad. 
El Papa e;boW una orientación esencialml'nle crislodntri(a, muy ba.rt­
hiana, de Cristo como guía y c .. mino, nuestro punto de partida, nuestra 
esperan7.a y nuestro término, para fijar ~guldamente las (ua/ro lamr5 

p,;I/ópalrs del concilio: 1) profund;":aOÓn de la idea que la Iglesia tiene de 
si misma; 2) renovadón de la [glesi .. ; 3) restauración de la unidad de 
todos los cristianos; 4) diálogo de la 181esi .. con 105 hombres de nuestra 
época. No fallÓ en aquella alocución 1 .. referenru 1I qllSCfJpndo roma rol .... 
g/O y una reflexión sobre ti pap.ldo en clave de !iVVráo. En est .. misma 
clave Pablo VI se refirió a la misión de la Iglesia en el mundo. 

frel/lea la ~trategia de la Curia 
roma/la, se abre paso la certeza 

,/!Cogida por el Derecho Canónico: el 
concilio ecumérrico goza de poder 

srlpremo sobre toda la Iglesia 

Este discurso de inaugu­
roción sirve de pretexto 
para enJuidar la menlali­
dad del papa Montini: 
desde su buena formación 
inteltctual y a pesar de su 
volun1ad de refonna 1'$ 

poco consciente del tras­
fondo histórico del enfrentamiento actual entre una visión de Iglesia fu­
ridiasta, esrollstica y clerical que, fraguada en los moldes de la n.'fomla 
gregoriana, ha d.do lugar a un jmlrqu;:ado sisltmll «I~;"I tU prrdmidf, y 
una Iglesia collcebida como romu",dad dt creymtcs donde los minist<,rios 
se haUan al servicio de la comunidad eclesial. Lo que le preocupa essaber 
qué modtlo de Iglesia va a imponel"Sl.' f'Il el concilio. Ello af<'ct~ decisiva­
mellte a la CUe!\tión del poder esencial de Roma: ¿scrot romo antes, iI 

Solber, sólo el papa (_ la curia) como sel'lor infalible 1Ib5I.\luto, o el papa in­
serlo en ti colegio de los obispos ( .. colegia!idad), representado éste por 
un consejo deobisprn; (on capandad colegiada pan tomar decislon..>s7 El 
Esquema sobre la Igle$ia Iba a ser el lema pnncipal de esta ~ión y del 

/bol. . P. 01--17 .... 
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concilio. A estas alturas había sido redactado un segundo borr~dor que, 
en Su opinión. t'Staba lleno de ambigüedildes. 

El nuevo borrador del esquema sobn:' la Iglesia presentado al comienzo 
de la segunda sesión fue, como es de sobra sabido, el produdu de un 
compromiso. Entn:' varios proyectos altemativos se llega a imponer el de 
G. Philips, de Lovaina.. que habla trabajado cun Moeller, Thils y Ondin; 
esta escuadra belga ha cuntado COn el apoyo de Monsei'iur A. Prignon y 
del cardenal SUl:'nl:'ns. El móri lo (y dl:'mórito) principal de rhilips queda 
rerogido en este juicio: ~Monsei'ior {Philips} $(' ve a sI mismo como el in· 
cansable m~'¿iador entre la Curia (llamada .minor¡a~) y el concilio (la 
«mayoría .. ), en tre "integristas~ y «pmgresi$ta~M, entre los viejos 
Esquemas y las nuevas propuestas •. Como teólogo le achaca, sin ningún 
tipo de compasión, un desconocimiento del momento actual de la exége­
sis nrot~'Stamentaria y una utilización dogm<ltica. de los textos bfblicos. 
Tampoco tiene conocimientos serios sobre el problema de la fundación 
de una Iglesia pm Jesús ni de la constitución carismática de las comuni­
dades paulinas. Pinta, pues, nuestro cronista un Philips bastante ¡gno-­
rante o perverso vendedor de la verdad, imagen que es difícilmente con­
ciliable COn el profesor de dogm<ltka y diplomático, primoroso n."¿actor 
de algunos de los textos más decisivos del concilio. Pero ya hablamos 
anunciado que algo habia de ajuste de rucntas en estas páginas". 

y bien. ¿cómo es el borrador sobre la Iglesia elaborado por aquena 
Comisión mixta confomlada por miembros de la Comisión teológi<:"a de 
Ottaviani y del Secretariado para la Unidad de Bea? 

_¿Mi impresión de conjunto de este segundo Esquema? Una enorme de­
cepción: ¡en 105 puntos decisivos se ha impuesto Ottaviani más que Bea! 
Sin duda, S{' han conseguido algunos avances. A primera vista los re{or­
mistas pueden estar cont('ntos: el Esquem.l no empie7.a ya por la jerar· 
qula sino con dos nuevos capftulos, el primero sobn:' la _Iglesia como 
misterio. y el segundo -una buena propuesta de Suenell$-- sobre "el 
pueblo de Dios_, del que {orman parte también el papa y los obispos, los 
sacerdotes y los religiosos. Se ha seguido aquf efe.:tivamente el modelo 

• Mb .d.l~n' •. sin ",tlT de .. lo' <apltulo, encontramos un po-noI<I juicio sobre 11. 
C,illrne"". 'fI'~ h._bl_ ,"""cad., atglln pun'a M Sto .,.,.1 .... (I97H d~ esu, tonor. fue 
<rudo cord."..¡ p<».u ~fc,<l' ortod".i. "",,~na (p. 4761. 
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bíblico patrlstico de la .. communio.; en esto i\Ii' han cumplido los deseos 
del concilio~". 

Aeste respecto, le parecen illUOriM las afirmaciones d~J. Crootacrs efl [a 
historia del concilio de Alberigo, quien collsidel1'l qoe con esta .. remode­
lación .. del Esquema se habría puesto fin 11 Ja ~6n piramidal de la 
Iglesia, viendo ahí .. la pieza maestra de la sesión intermedia de 1962· 
1963_. A su juicio, el tercer capitulo, sobre la constitución jerárquica de- la 
Iglesia, wnstituye el triunfo de la cmia: ~¡de nuevo sobne el pueblo de 
Dios hay levantada una pir;lmide jeroirquica que lo domina todo!". Por 
tanto, la tradicional roncepción jerárquica del capitulo m degrada el al" 
terior capCtulo JI sobre el pueblo de Dios al nivel de preludio inocuo. 
Porque en el capitulo III se decide quién es e-I unico que tiene l.1 palabra 
dentro de! pueblo de Dios: In jf.'rarqufa y, al final, por encima de todos. el 
papa solo.. Sin embargo, también apostilla seguidamente aquellos aspec­
tos en los que los progresistas i\Ii' r<!C(In()«'n, si bien con un cierto amargo 
regusto final: .. Jos reformistas nos alegramos d~ que en el ClIpnulo 111 se 
encuentre un nuevo párrafo sobre la roltgialidad del papa con lO!! obispos 
y otro sobre la consagración episcopal por la que se convierte en obispo 
(y 00 por el nombramiento papal) el obispo. Pero tales r'rraf05 quedan 
de he<:ho oscurecidos por la abundante reafirmacilm acrítka de la difini· 
ci~n dtl pnntallo del Vaticano I"a. Resulta también ambiguill'Sa extensión 
de la infalibilidad al epis<:opado en su ronjunto;el papa podrá ampararse 
-dice- en un ronsenso supuestamente infalible del episcopado, romo 
ya ocurriera en 1966 con l. HUmQIIM (1;'11(. Deest~ manera, Roma no ha~ 
sino ocultar lIstulamente un trasnochado absolutismo doorinal. 

Por ello toma distancia de las valoraciones de la historia oficilll del 
Vaticano n expresadas por J. Crootaers: ~Mis conclusionl'$, ya en octubre 
de 1963, son totalmente otras: OIlavianl, Parente, Tromp y el partido ro­
mano se han impuesto claramente en el meollo del Esquema sobrl' la 
Iglesia. ¿Cómo1 Dando su aprobación en principio {y con muchas ro­
rrecriones} al compromiso tejido dtl buena fe por los de lavaina entre rl 
modelo de ~comm .. nio~ de orientación biblia kaprtulos] y Il) y el mo­
delo piramidal absolutista de la Edad Media (capftulo 111)_". En este con· 

" ¡/mi. po .56-
» IbrJ. po 4S1 
-¡bOl ., p. 458.. 
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texto Kilng narra cómo K. RuhlW1', uno de los siek' toologos que ha tra­
bajado en aquella subcomisión durante el periodo ent~ sesiones, le ha 
invitado a entrar a traln;"r en la Comisión teológica. invitación que él ha 
declinado. ~Naturalmente, pasado el collCilio, mi negativa podr~ utili­
zal"$i' en mi rontra~. En cualquier ca50, jll ha preferid.., mantenerse al 
m;"'¡en de las romisiones, al tiempo que se decide a aprovechar las po­
slbi lidades que se le ab~n en los medios de romunicación soci.IIJ. Él se 
decide a trabajar por la mejQra de algunos puntos del capitulo III sob~ 
la ronstilución jerárquica de la Iglesia, 

¿De qul! modo? .CuandQ se ofn.>ce la ocasión. participo intensamente en 
la nada f;lcil preparación en latln de ÍI,In-vmrnJ/lC$ q1iscoptzln tlt ,.¡ ronCl­

lio. Decir lo ~ncial de 
temas ¡>n cierta medida 
complejos en lat'n. en diet 
minutos exactos y de for­
ma romprensible, 1>0 es 
ningun regalo. Y "d¡>más 
siempre hay que enron­
trar un obispo que lleve la 
inte~ción al aula rond­
liau"', V¡>amos algunos 
ejemplos de este tipo de 

el obispo De Smedt (Brujas) obtuvo 
un aplar/so a/rollador del COI/cilio 

cualldo .. denllnci6 el 'uridicismo, ti 
c/erica iSllla y el pomposo 

triUII aliSIllO romántico del Es l/ema. 
sobre la Iglesia 

trabajo. Eltoologo de Tubinga ha trabajado junto ron K. Ra~ ron K, 
Lehmann y O. Semmelroth, al romienzo de la segunda se5ión. Resultado 
dI:! este mbajo fue la revisión de ese anatema de! roncilio de Trento que 
dice; «Quien afinoe que en la Iglesia católica no hay Una jerarquf .. puesta 
por disposidón divina. que consta dI:! Qbispos. presbíteros y diáconos. sea 
anatem .... (OH 966). El grupo de trabajo hiw tres peqUI:!r\as enmiendas 
que han pasadQ a formar parte del actual número 28 de la Constitución 
50bre la Iglesia; en lugar de _jerarqufa», se escribí'" ~ministeriQ eclesi~s­
tico~; !:'SI disposición divina se I\"mite ahora nO a la división de los tre$ 
ministerios, S;nQ al ministeriQ 1'C1.'Sial en cuanto tal ; fmalmentt;>, dQnde se 
deciD que l'Sa JerArquía ~consta deobíspos. presbftcT05 y diáconos~, $1' in­
troduce una ct.iusula histórica en este sentido: _El ministeriQ eclesial dis­
puesto por Dios es tjtrcido en órdenes difel\'lltes por quienes ya "desde 
lInliguo~ han sido llamados obispos, presblteros y diáconos_o 

• TI1iII. p._ 
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El 15 de octubre de 1963, el cardl"lla1 Suenens le pregunta sobre qué podía 
él intervenir en el conci lio. o... entre los te mas su~dos. el cardenal es­
COSió el de los C/lrisml/5 CII 111 1811'Sia. A resu ltas de aquella conversación 
KOng prepara rá una reflexión sobre la dimensió" carisnrdlica de In 19l~in, 
basada en el concepto paulina dI! Iglesia: no sólo los pastores. sino que 
también los cristianos laicos disponen de d ichOfi dones del Espíritu. Es 
tarea de loo pastores alenlil r, descub ri r y deja , que se expandan los caJ"H.. 
mas. De aquí!il' deduda inmediatamente la rIl'Cl'5idad de aumentar el 
nümero y la internacionalidad de los auditores laicos presentes enel ron­
cilio. El cardenal obtuvo un atronador aplauso cuando allrmó:.Debe in­
vitarse como oyentes también a mujeres, las cuales. si no me equivoco, 

ronstituy"n la mitad de la 
humanidad.. El conte­
nido de este discur.;o ha 
sIdo recogido en el nüme­
ro 12 de la Constitución 
sobre la Igl$a. 

A pesar de todos loo> de­
fectos del proyecto, reconQa'n que el deba te durante el mes de octubre 
de 1963 marca una fuerte tendencia hacia la Iglesia como comunidad, 
romo .commun¡o~, en cont ra del allamamiento del sistema ~rárqu iro. 

En medio del debate sobre la colegiaJidad, el alegato a favor pronunciado 
por el obispo Rusch (lnnsbruckl también habla sido preparado por H. 
Küng. El 30 de octubre de 1963 tuvo lugar la votación de las cinro p_ 
gunlaS sobre la consagndón episcopal la rolegialida.d y el diaronado, 
que hab/.il sido anunciada para el 15 de octubre. Fue el éxito más impor­
tante de los cardenales moderadOl1$ {Sucn.eos. DOpfner, (.ercaro, Aga­
gianian) frente a la curia y a todas sus maniobras dilatorias, uno de los 
ejemplos de la din~mica que ha caraderi7..ado este periodo de sesiones: 
podfT contra libertad. Por una mayoria de 1.808 votos a favor, f",nte a 
336 en oontra, se aprueba que en el esquema sobre la Iglesia se diga que 
el uoorpus.o o roIegio dt lus obispos es sucesor del oolegio de los apó5toles 
en el ministerio de la predic~ción. de la administr~ción de los sacramen­
tOS y del pastoreo, y que, junto con su cabeza, el p~pa romano, y nunca 
sin ella, estJ dotado de poltstllll plmll y m/Úima scbrr d conjunto dt 111 fg/~r.. 

Otras tres contribuciones importantt'S se deben al trologo de Tubinga: d 
número 5 de la Constitución sobre la Iglesia ron sus dos sobrios p<irrafos 
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sobre la predicación de Jesus de NaUlret centrada en la llegada dt!l reino 
de Dios. En segundo lugar, los párrafos del numero S sobre liI naturale1.a 
pecadora y la crms/lmlt ,r«tSidlld dt rrfonnn <k la Igltsrll, texto trabajado 
ron el observador luterano Skydsgurd y prest:fltado en 1'1 aula por el 
obispo Us.zló en nombre de la Conferencia EpÍ5COpal Austriac;o, Su tet"­
cera contribución es la ref1e~ión sobre la Igltsill 10011 (numero 26~ ¡>en­
pectiva olvidada en la Igll'Sia latina desde la reforma gregoriana en favor 
de la Iglesia universal. Esta intervención fue presentada por el obispoau­
xiliar de Schick (Fulda) en nombre de la Conferencia Episcopal Alemalli'l. 

En suma: a través de las intervenciones de Algunos obispos.. H. Kllng 50! 

muestra contento y satisfed>o por haber conseguido introducir en la 
Constitución estas propuestas: la predicación de Jesus sobre 1'1 reino de 
Dios, la Iglesia como Iglesia local,. la dimensión cari5m~til"1l de la Igll'Sla, 
la rel~tividad histórica del triple ministerio deobi5pos, presbftems y diá­
conos, la naturaleza pecadora y la permanente ne<::l'Sid~d de reforma de 
la Iglesia y, junto con otros muchos, la idea de la colegi~lId~d de ]osobis­
pos con el papa y la idea b.tsica de la Iglesia romo pueblo de Dios.. Su 
de5COntento nace, no obstante, del compromiso del quees deudor el con· 
junto, entre el modelo de comunión, de orientación blblica y el modelo 
medieval de la pir~midc papal y absolutista. La fractura producida por 
el capftulo 111 sobre la constitución jerárquica de la ]glesia sólo le parece 
superable desde una profunda revisión a la luz dE.>1 Nu(.'Vo Testamento: 
uE.>n ettema de]a Iglesia voy a e;.cpooer mi propio Esquel1\~ di' forma co­
herente y e;.clgent.".. Aquf se encuentra el primer gE.>rmen par" un libro 
sobre]a ]glesia. El plan estaba pl'rgeñado en octubre de 1963; pt>roellibro 
sólo estuvo listo un año después de I~ clausura del Concilio. 

El Esquema sobre el ecumenismo entro en el aula a me-diados de no­
viembre; sus dos capftulos más explosivos eran el IV, sobre el judaf$mo, 
yel V, sobre la lihcrtad religiosa. Antes de finaliur esta seslÓIl se votar.! 
sobre los tres primeros capfh-J!os, que fUE.>ron aprobados con mayoría 
aplastante. La discusión sobre 1."1 cuarto y quinto que-dó aplazada para la 
Sl'sión siguiente. El capitulo que ~nimos reseñando culmina m una vi­
sión prospectiva 'Jueentra de nuevo en polo!mica con la que H. Küng de­
nota romo .. historia oficial_ del Vaticano 11: .. Muchas de las cosas que to­
davla no habla yo descubierto en la segund. Sl'Sión en ]9631015 voy a ver 
con claridad en la tcrccra en 1964: hay relación entre la febril "ctividad 
de] concilio y la Curia desde final de octubre huta me-diados de no-
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vioembre y la polítia interior italiana. msa que, 5in nnlNrgo, no ~ a 
la IUl nUl'Stros historiógrafo$ del concilio dirigidos por I\lbt'rigo~D. Esta 
valorKi6n reposa sobre una obTa titulada ~EI peregnno. y firmada con 
seudónimo por UI1 tal M. 5e.."fiao,. tras el que se t'!ICOnde el1 realidad un 
ex.jesuita irlandés, Mal~chy Martin. Reprocha KOng al ro1aborador de G. 
Alberigo. 1\. MeIlOlli. pas;ar por "Ito la rcfl'",nci •• este libro inromodI· 
,imo para Pablo VJ; Jt.o acusa de exculpar a Pablo VI, empd\ado ya des­
de entonceS en W\a abierta anwa anb-<uncili.ar. ..... visión que ahora. al fim.. 
Ilxar la ~!e5ión. nuestro aonisb. ofrece del . Ilamlo.'t de MíUn~ es ésta: 

.1\1 principio Pablo VI respaldó claramente 11 renov.dón condliar con 
SU5 dlSC"U1"SOS sob",la reforma de la Curia y de apertu ra del C(lncilic:l, fa­
voT'tdó la mll'gialidad, nombró mod~dores progrt'Slstas y dt'jó al C(lTl­

dlio plena libertad, ahora sigue una poIlliclI IInl;("(l/JriU"r en 1'1 fondo, aun­
queen principio por encima de los partidos. laque de hecho$Ólo al final 
delt~r periodo condliar, durante la «Semana negra,. de noviemb", de 
1964, percibimos la mayorfa de \as gt'TItcs en el roncilio y yo entre ellas. 
l'SeYidenll! que se preparó ya durante la segunda mitad del segundo pe­
riado en 1963: Pablo VJ ha tomado cla ramente ptl"ldll.jmw d.t l. en"" y 
ahor .. sigue plenamente su jueg~". 

El ultimo capCtulodellibro acoge, con cierta prisa. el trll1$CUIXI de la ter· 
~ra y cuarta sesiones>' ...... (Creen sesión. que !le inic\6 el 14 de septiem­
bre de 1960& y que tennlna,", --como ya ha sido antid~o con la sdti­
""",... JJem (del 14 al 21 de noviembre)-, SOl!' despKha en las ~'l'Ínte pri­
rnet'u ~8Inas. Es quiús la misma prisa por concluir el concilio que 
transmltIan 105 sectores coroservadol'e$ del concilio y, .. nlre e llos, el ar­
dm.ll Sirio En audienc:Y con Pablo VI. 1'19 d .. octubA! de 1964, se mostró 
¡uortidario de una rApida finalización del trabajo mncih"r. .. Si fuera posi­
ble erull'8uida, porque el .1"" dt>L concilio no s.ien\¡l bitn» . 

.. l.oIlt'ITIU de discusión m~ importantes dI.' la tercera 5l5lón mnciliar 
vt.enm y. de la 5egunda: el Esquema sobre la Iglesiio y el apftuJo sobA! 

-1Ioot. P. f94 
-/W.p . ..a 
• C_pIlulo IX. _,1üaIdo ..... 1.0 .nllgul filia de libertadl., p. $11.!196. 
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Maria, el Esquema sobre los obispos y el Esquema mejorado sobre ero­
menismo. Finalmente, <XImienza ahora también el debate sobre la liber­
tad religiosa (presentado por el obispo De Smedt) y luego sobre los ju­
d ros y los na cristianos (presentado por el cardenal Bea». ... A mediados 
de noviembre de 1964 discll'pan los juicios emitidos desde dentro y 
desde fuera sobre lo conseguido por el ronciUo. El propio Kilng. que ha 
hecho balance de la tercera sesión <XInciliar para el Fra"kf"rt~r AlIgemtinr 
ZeitulIg 08-19 de noviembre), muestra sus dudas al valorar 10 decidido 
tl'Óricam(>nte y lo reali7.ado en la práctica ' saluda ron optimismo la pro­
clamación de una dirt'(ción ronjunta de la Iglesia por parte del papa y de 
los obispos, como contrapunto a la unilateral ddinición del Vaticano [; 
sin embargo, esa decisión de la colegialidad,. afirmada como la principal 
aportación del Va ticano 11, poro o nada ha cambiado en Roma. Una osci­
lación semejante mani-
fiesta cuando enjuicia lo 
conseguido desde 1:'1 puno 
to de vista interno de la 
Iglesia; 10 que le parece 
sumamente posi tivo a es­
ta luz. le parece insa tisfa~ 

en ciertos juicios de Kiing sobre 
teólogos del concilio "ay algo 

parecido a 1m aj llste de C//entas 

torio desde un punto de vista ecuménico. Por ejemplo: es evidente que el 
catolicismo ha aceptado plenamente en el marro del nuevo esquema 
wbre la revelación la aplicación del método histórico-critico paTa la no!­
gesis; sin embargo. desde una perspectiva ecuménica le parece que la 
descripción de la inspiración de la Biblia que se hace en este documento 
no presta suficiente atención a los datos exegéticos y a la ciencia histórica. 
Finalmente, señala que el antagonismo que preside el concilio no es, 
como se suele dedr. el de la oposición entre I~ mayoría y la minoría con­
ciljan...", sino entre el concilio y el cártl'l de podl:'r curial. 

Con todo, dice manh>ner a estas alturas una bien fundada esperanza, ba­
sada eo que no se han cerrado puertas (no ha habido definiciones ni.se 
han proclamado dogmas), sino que se han abierto para tratar de todos los 
temas. En los obispos.. en los tl'Ólogos. en la Iglesia católica alienta ull es­
p(ritu nuevo, de renovación y de reforma, de entendimiento ecuménico 
y de di~logo con el mundo moderno. Al final de la segunda SGión fue 
aprobada la reforma de la li tmgia; duran te la terrera 51' aprobaron otros 
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tres docurMntos imporl;tnt~: 1Ob~ la IglHia, el ecumcnismo y las 
ISIl'5ias orientales. _Mientl'B que l. Constitución JObre la Iglesia, con su 
apftulo 111 sobre la jerarqula, ronñnna en un punto Importante el sis­
ten .. romano, especialnwnte la Constitución IObre el ecumenismo abre 
nuevO!& caminos y un nuevo futuro:-. Nuestro teólogo podla ver en ello el 
cumplimiento de algunos de sus pronósticos proUtiros expl'l.'Sild06en su 
libro úrnalicl y mmificrlci6n: la Iglesia catÓlica ~ reronoct! en su {'(II1dici(m 

pecadora, nettSitada de UN reforma constante, en su v¡da y en su doc­
trina, ala luz. d~ evangelJ,o. T.mbién \as otTas comunidades cristianas no 
c;Jtólicils 50n llamadas Iglesias o comunidades edesi.1et. Estl MO:':$idad 
de illctitud ecuménia, de di~logo, de rooodmiento mutuo de las Igll'SiH. 
este deseo de colaboración ron 101 cristianO!; wp;>,"dOl>, de ~z.tr ¡Untos, 
de hacer una toologIa cada ve~ m"s ecum~nica. Brevemente; _Visto todo 
en conjunto. ¿qué Iglesia. en apena5 tres ai'ios, ha hKho más por su pro­
pia renovación y apertura t'C\.rru!nia qu@la IgIClli. católicil desde que ro. 
menzó el C'Oncilio?D. 

durant/!! la Sf!glmda sesiÓn del 
COlldlio, Kiing participó ""_ 

-illtt'ltsamt'nt/!! en la nada cil 
pnpnraci611 en latlll /!! 

--';in~,O,~rve"cíones eplscopal/!S" y con 
colllribuciolle5 qll/!! postlTOII n formar 

part/!! d/!! la ColIstitllci6n sobre la 
Iglf!Sia 

A H. KOng. ftl realidad. la 
_semana negr.. de no­
Yiembre de 1964 le pilló 
de viaje alnededor del 
mundo: _siento mucho no 
haber estado en Roma duo 
rante la o.!iettimana roera. 
de la tercera sesión conci­
liar •. 1.0$ datos 50Il de $O­

br .. conocida.: retraso de 
1 .. YOtillCión 500re l. deda· 
radón sobre la libertad 

religios.; _nota praevla. impuest .. lObre el primado ilimitado del pilpa; 
enmiendas hechilS desde la lutoridad papal al decreto sobre el ecume­
nismo. E/¡tO$ datos, presoenladO$ aqul con ribctt.'S de _pefl()!;05 aconteci­
mientos_, dL-ben servir de ejemplo de la autocracia papal y de la conse­
rumte devaluación de la figura dell'apa Montini. 

lW. p.m 
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"Ma los pl't'~gi05 de umbio .. nte el (uuto período conci li .. r_ 

«El cuarto perIodo vendr.i a demostr .. r si el concilio, que ha ganado tan­
tas batallas, pierde al final la guerra. Todavra quedan muchos temas im· 
portantes en el orden del dfa' nueva discusión de [os borradol1'S del 
Decr\'to sobre «la Igll'Sia en el mundo modC'm(»o, la libertad relig;08a,.las 
misiones, 105 sarerootes. Nuevas votaciones sobre los borradol1'S de «rtk 
velación. y .. apostolado de los (akos~. Finalmente, votaciones resJWdo 
de la mejor;¡ de los borradoR"5 sobre las tareas pastorah.'!JI de (os obis~ 
las órdenes religiosas, los seminarios, la educación cristiana, la relación 
de la Iglesia con los judigo¡ y las religiones cristianas. Un programa gi· 
gantesco:o". 

Efe.clivamente, la .. genda conciliar estaba poblada de muchos temas y de 
gran calado. Sin embnrgo. H. Küng contempla el despliegue de toda la 
euarta sesión desde la óptica de los .. malos presagios de cambio_, presa­
gios que preju>:gan la ultima sesión conciliar e incluso todo el post-con­
cilio, y que no son sino ha decisiones en solitario de Pablo VI. Se trata,. 
en primer lugar, de la enddka Mysltrium fidci, !\Obre la eU('aristía (12 de 
septiembre de 19(5). romo e"ponente de una teología neoesroUstica en 
la que no han hecho mella ni la exégesis ni la investigación histórica ni 
las refle"iones teológicas de 1M últimas décadas. Se trata, en segundo 
lugar, de la constitución. el 15 de septiembre de 1965, nada más oomen­
:zar la cuarta S<.'SiÓzl,. de un 01n~jo df ooZ$pO$ por el motu proprio .. Apos­
tolka soIliotudo~. Un Sínodo de obi$p05 sin fuerza deliberaliv .. como 
hoja de parra de la desnudez del absolutismo papal. El tercer mal augu­
rio acaece elll de octubre de 1965, en medio del debate sobre la renova­
ción de la vida religiosa. ruando se da lectul'll a una carta del P~pa en la 
<¡ue expresa $U deseo de que no se trale en el aula conciliar del ctlibiJla 
SIICUtIolnl. 

Entre los temu pendientes antes enumerados. el 1001080 suizo reflota en 
primer lugar el de la libertad I'('Hgiosa. sostenido de manera especial por 
el jesuita J. C. MUrTay. que fundament"ba la libertad religiosa sobre la 
base de los derechos inalienables del hombre. Sobre ello se venia traba­
landa desde la sesión anterior y el 15 de septiembre de 1964 había sido 
presentado por el obispo de Brujas, De Smedt, la I)('¡;laraoón sobre la Ji-
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bertad religiosa. A muchos les pareda también descabellada una nueva 
actitud frente al judaísmo. Sin embargo, el 23 de septiembre de 1964 el 
cardenal Bea presentó la Dedaración sobre los judCos y lo!; roo cristianos. 
Sin tomar postura sobre cuestiones polfticas o, mu conO(!tamente, iIObre 
el Estado de Israel, el concilio deja atrás aftO$ dI' anti¡Udarsmo: los ¡Ud/os 
no $Otl dcicidas ni han sido maldecidos por Dios. Pero aún no estaba 
todo ganado. Las presiones de la Curia querían obligar a un nuevo exa· 
men de las de<:laTilciones sobre los ¡Ud/os y $Obre la libertad religiosa. 
Tras estas maniobras de obstrucdón se escondCa la mano de P. Felici. el 
secretario general del concilio. Vencidas estas ~n0635 opm;idones, la 
cuarta y últim, 5I.osio., del a:mdlio preparaba dos declaraciones tOlal· 
m!'nte indepl'ndientes sobre la libertad rel igiosa y el judalsmo. Además. 
esta última se ampliaba -a petición de los obisposorientllles-a los mu­
sulmanes, para convertirse finalrru>nte en una Dedarlldón sobre las n'Ji­
giOOl'$ mundiales en genern!. En la wlemne votación final el 28 de octu­
bre de 1965, la Declaración Noslra Ile/att, sobre la$ relación de la Iglesia 
con las religiones nO cristianas, 1"I'Cibir~ 2.312 votos a favor frente a 88 en 
contra. Dentffl de esta cuarta y última sesión. tambibl se vola la 
DedaTllción sobre la libertad religios.>., que empieza con las palabras 
Digllitlltis Immllmlc. S\is tesis nudcares son éSIas: 1) Todo hombre tiene 
den.'cho a la libertad religiosa y de roncien<:ia.; 2) toda comunidad reli· 
giosa ti<:-'nederecho al libre ejercicio público de su ",ligión st>gún sus pro­
pias nonnas; 3) la sociedad, el Estado y la Iglesia ti~nen que proteger y 
fomentar la libertad rcligi05ll". 

En poca! pJginns dará por concluido el Concilio. Antes, aunque real­
mente '\610 de pasada., Icemos una ",f1¡,xión sobre la Constitución pasto­
ral Q:wdililll ti $pes en esta clave: de la condena generaJiz.ada de la mo­
dernidad a su aceplación. Confiesa nuestro relator que, personalmentl', 
no era partidario de una Constitución que tratara prolijamente de todos 
los temas posibles: dO!Sde la vida humana hasta la justida social y l. 
evangeliución de los pobres. Eran problemas demasiado complejos y 
muy diversos segUn las distin tas regiones. Le parecfa mu oportuno cen­
trarse en algunas cuestiones convertidas. Por ello, desde la pregunta. 
¿dónde el concilio no ha ganado la batalla?, encontTllmos una prolonga­
dón y abundamiento en un tema específico de la Constitución past()Tal, 
el matrimonio y la familia y, más concTI;'tamente, en la cuestión de la PIl-

.. ¡bU. p_ 5046. 
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t~,."idad mpofl5llble, que neva consigo el control de la nat~lidad y la anti­
concepción. En la disalsión sobre el capítulo relati\'o al matrimonio y a 
la familia. que tuvo lugar el 16 de noviembre de 1965, el cardenal 
OItavian; advertfa sobre la incompatibilidad del principio de 1, paterni­
dad responsable ron la fe católica. poshlra que fUf' dcrrotllda. A finales 
de noviembre VolVIÓ a producir.¡e otra d ... mitka intervención de Pablo 
VI para que, a tr,l\"k de divcl'505 madi urgidos desde La Secretaría de 
Estado, se alteren en el sentido de la minoría algunos puntos d('ltexto y,) 
,"Olado y aprobado. ¿Mandato o sugermcia del pap'? ¿Cómo debía pro­
ceder la Comisión? H. Küng no está dispueslo a suscribir el juicio conci­
liador formullldo tn un 
comentario po.o;tl'rior de 
B. HlI.ring: ~La mayoTfa de 
la Comisión actuó con tal 
sabiduria y dignidad que 
mt'tKC la admir .. ciÓn de 
la posteridad_o El texto 

KÜIl8 se mal/ifiesta prof¡mdamellfe 
el/rabietado call la escasa relevancia 

qlle le otorga la hisloria del 
Vaficnl/o 1I dirigida por Alllerigo 

modificado con la ~sugen'ncia papa.I . ~, a su juicio, ~uno de los más po­
dridos compromisos entre el concilio y [a Curia_o I'rueba !'SIl' durísimo 
juicio con la ambigüedad, Casi contradicciÓn. que se establea.' entre el 
texto del n. SO, que afirma la paternidad responsable (~Este juicio, en ul­
timo término, lo deben formar los esposos personalmenteol, yel del n. 51 
que ru~tiona la personal ~ rl'!iponsabilidad de los hijos de la Iglcsib 
(_ No estrcito a los hijos de la Iglesia, fundados en estos principios. ir por 
caminos que el Magiste rio, al expl kar la ley divina. reprueba, sobre la re­
gulación de la nat~!idad .)"'. El asunto del control de na talidad será con­
fiado a una Comisión. cuyo fruto ulterior ser" la controvertida end"dka 
Hum'",., Vitll~ (1968), que se pronuncia en contr' de rualquieT nu!todo 
antironc:eptívo artificial. Toda esta seroÓn culmina en esta confesión: 
.. Es, pam mf, lo que da pie al libro ,-"r/alibl" Una prrgu'lla (l970}>.. 

¿Qut' ha aportado el concilio? Los 16 documentos aprobados por el con­
cil io en sus cuatro ai'ios de trabajo deben ser 1'1 soporte de la Iglesi .. post­
conciliar. H. Kúng publicó en la n'vista italiana EptKII un artfculo de ba­
lance e info rme final sobre el concilio titulado: w nuroas 16 coIum"a, de 
San PmrrJ. Es distinta la capacidad de aguante de estas columnas. Si, por 
ejemplo, ron el Decreto sobre el ecumenismo comicru:a la t'1D tclUnól;'" 
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par.:a la Iglesia católica, otros df"Cretos. como el de los medios de comuni­
cadón.sod.:al (/lIt~r mmfiCII) o la Dedaración sobre la educación cristiana 
(Grallissrmum tdu{n"~mjs), apt'Tl.:as contienen gMmenes de futuro. Más ¡1I1á 
de los doromentos concretos ron sus lími tes (a Vf"Ct'S,. de escasa funda· 
ment.:ación bíblico-exeg4!tkaL donde los tem.:as más conflictivos (&en­
tura -Tradición y IVleglalldad) SI' han saldado IVn compromisos diplo­
máticos. su jurcio global suena asl; _a partir del Vaticano U para la Iglesia 
católica Irll IMSIldo 111 fpoal dt In Co"trnrrtformlJ roll 8IJII/IS dt rrslIJlIl1lr la EdfJd 
Mtdill, de la acti tud defensiv.:a, de las polémicas y de la conquista; a pesar 
de las reslslencias que persisten justamentl1 en el centro. rara ella h.:a ca­
nwnzado una época nueva, llena de esperanza: época de renovación 
constructiva en todos 10$ ámbitos de la vida f"Clesia1.. de encuentro y ca­
laboración desde el enh.'ndimiento con el resto de la cristiandad. los ju­
dIos y otras rl'ligiones. y con el mundo moderno en general . ... 

Valoruión fi nal: ~el profeta de la"a viJ iÓn con! ... los his tori adons .. 

A comienzos de [os ai\os sesenta, fuera de las precision~'S canónicas, no 
existía una verdadera teolog!a del concilio ~'CUménico. Pues bien,. junto 
con Y. Congar y K. Rahner, 1-1 . Küng hizo una importante aportación para 
una nueva toma de condencia de la naturaleza t~'"OI6gica del concilioecu­
ménico, que expuso en sus dos libros eo"dliu y r'tlmifi",ciÓ/f y & tru,turlls 
rh lo Igl~io". Ya vimos cómo este último fue objeto de un vivo debate con 
K. Rahner. Su idea de concilio ecumh1i("(), d iscutida y disrutible, fonna 
parte de eso que indicábamos al romienzo: el au tor quería imprimir a sus 
recuerdos biogrilficO$ una visión del roncilio oficiosa. personal, desde 
dentro. 

Tras una lectura detffilda de E"5las 7IIemorills, dos son las notas más carae­
terísticas de esta visión del Concilio. Primer~ : la voluntad expresa de 
construir uoa historia ~oficiosa,. 5(' tradu,," en una ronfrDl>t~cióo ~bierta 
con la reciente historia del roncilio VatiC3no 11 dirigida por G Alberigo y 
rontra algunos de sus colabor,ldores más directos (A. Mel1oni, J. Groo­
tóK'1"S, G. Rugsieri. K. WitlStadt). En realidad, est.1 declaraciÓn de intl1n-

· 11>01. p- 510 
. w_, H. ]. Sloben,. o;,. brllw;/ntlu- """.II"dtr;." 19 .• ~~ 20. /IIII.h,mdnl (P.d<'tboonl99l~ 
.Zur ·~ d<$ Krndls. \\·esensboS\lmmunst'!'u 8eginn deo ZWftlel\ v..!iu.n.m, •. 
P 251-265. 
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ciones puede leerse en el prologo titul~do, ,,¿Por 'luE! hablo dI! mi vida?~. 
Ahí se dice all\'Specto: "Quiero a la \'ez t'TÚrI!ntarme, puesto que en mi 
fluyen juntas mi hbtoria biológica y la historia de la Iglesia. a l'505 histo­
riógrafos armonizadol'C5 que en las redl!ntes hIStorias de la Iglesia, de la 
teología o de los CU!'ll:iliOS (iel Vancano mI silencian lo que no les cun· 
viene y endulzan los cunt1ict08~ (p, 10), Se le puede seguir la pista a ~'Sta 
confrontación. A esta historia del Vaticano 11 elabomda por ciertos hislo­
riIlJo~$ clIl6IraJ-.l'llmmrps le reprocha ~t1n una expresión muy querida 
para Kilng- rE'huir los _c\av05ard iendo», esto es, los conflictos teológi ­
cos de envergadura, para ocuparse prolijamente de los _templados_ y de 
los "frios»: "En 1993 Alberigo no qUIere saber nada de clavos ardiendo: 
"1'1 su obra .Hno. el concilio Vaticano 11. si lenci. mi nombrE'. En los dos 
prirnt'TOS volúmenes de .. Histori. del ('()ncilio Vaticano 1! ~ (1997-2000), 
editados por E!I y Klaus Wittsladt, inclu,;o 5f' ignoran casi por completo 
mis trabajos impreso!i sobre el Vaticano 11 y la re¡,roón püblica ante los 
mismos_ (p. 276). 

En otras pal ... bras: Küng se manifiesta profundamcntecnrabietado con la 
escasa I'l"levancia que le otorga la historia deAlberlgo. Prefil'!l' refugia~ 
en juicio!; laudatorios. hiperból(CO$,. más que dudosos, como el que le dis­
pensa P. Hebblethwaite: "Kilng ..... bria fijndo la agl!f\da real del concilio y 
marcado las líneas de batalla para la primera sesión del mismo. Nunca 
un loologo solo volwrra a tener tant ... influencia_ (p. 415). Est.1 fuera de 
duda que, efecriv ... mente, el KOng que, tras la primera sesión conciliar re­
corTC Estados UnidO! d¡mdo conferencias sobre 1'1 tema de Igll'Sia y li­
bertad, pueda jactarse de un E!xi to multitudinario y que de esta manera 
se ha convertido en una figura simbólica dt'l concilio. Su triunfal "uella 
al mundo entre la tercera y cuarta sesión reduplicar~ esta gloria. Ahora 
bien, otTa cosa muy distmta es determinar su I'Crdadero influjo en la mur­
cha efectivlI del concilio. Lo cual tiene que veT con el hecho de haberse 
mantenido al margen desde su I'It'gativa a participar en las comisiones 
conciliares, 

El mayor ~proche a Alberlgo y a sus colaboradores crist~liu en tomo a 
la valoración que hacen de rabio VI, sin dar crkIito a la "denigración an­
hmonhniana~ que KOng cul tiva con gusto en ru.ón de la responsabilidad 
que It' atribuye en la marcha del Vaticano II por su apoyo redoblado a la 
tendencía <:u,i,,! y su creclI~nte distam;iam,ento del concilio. Es máS que 
discutible que los acontecimientos de la semana negra.. a los que el Küng 

raxon y f. f.brero -2004 143 



ausen~ de viaje por el mundo OIorga tant .. relevancia, I.J hayan tenido en 
su mQfJW!nto. Resulta que la introducción de la nota eKplicativa previa no 
"nula las formuladones de la sacra mentalidad y la rolegialidad; los madi 
introducidos en el decreto sobre el erumenismo tampoco significan cam­
bios sustanci.llcs; finalmente, el retTaso no impidió la votación y aproba­
ción de la declaración sobre La libertad religiosa en el ültimo periodo de 
!K'5ioncs. El mismo KOng. con mucho menos dogmatismo, ha relativi­
zado esa ln terpretadón personal dejando la puerta abierta .. futuras in· 
vestigaciones: ~Si se trata d(' un verdadero .cambio de SoI'ntido~, romo 
picnsa Martín, o de un ir y venir de Montini a ambos frenres. pl'l:'!l'Jl­
dlendo dar la radin a todos y sucumbiendo al final a la presión más 

la segllllda caraclerística de estas 
memorUzs en una idea muy clara de 
la tarea del Vaticano /1, que Kilng 

haMa ido formulando en sus 
publicaciones previas a Sil celebracidn 

fucrte (que ahora pro­
viene sin duda de la .de­
rechh de la Curia y del 
Estado), tengo que dejarlo 
como una cuestión abierta 
hasta que se abran los ar­
chivos~". 

La segunda característica 
de est.u m~morills es una idea muy clara de la tarea del Vaticano IL que 
Kilng habla ido formulando en sus publicaciones previas o ronl('mporá­
neas a su n>lebraci6n. De manera tospeciaI, su valoración del Vaticano 11 
gira en tomo a la satisfacción de sus principales propuestas formuladas 
I'fl su libro Omálio y ~unifictlCi6n que es de 1960: 1) Tomarse en serio la 
Reforma como acontecimit>nto religioso; 2) gran valoración de la Biblia 
en la liturgia, la teologra y la vida toda de la Iglesia; 3) hacer reaIid~d Ullil 
auténtica liturgia popular en la predicación y en la euC"Misüa; 4) tener en 
ruenta al I~icado en la liturgia y en la vida de la comunidad; S) adapta­
ción de la Iglesia a las diferentes CUlluril5 y diálogo con ellas; 6) reforma 
de la piedad populllr; 7) .reforma~ de la ruria romana. Par ello, y ron e!lo 
concluimos. no duda en Incorporar a su I'SCrito ~utob;ográfico, 10 que de 
él escribiera P. Hebblethwaite en la biograffa de Juan XXIII'"': ~el autor de 
"Concilio y reunificación" se ha mostrado como un "profeta pn:-ciso y de 
larga vi,i6n": "En los documentos aprobados por el Conalio quedan 
plasmadas sus siete exigencias. aunque de otr~ fOfma"~ . • 

- lhl. p. 4~. 
~ tnI. p. 511. 
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